
 
NIÑO FANTASMA JUGANDO EN LA NIEVE 

El niño pedofiliado por el pícaro párroco 

De la más cercana iglesia, el padre Almagro 

Que tenía una polla como una berenjena 

Como nos contó el niño 



Causándonos gran risa 

Se ha venido a la orilla del río Arlazón 

Hecho un fantasmita 

Puro y blanco como la nieve 

Escapando del padre Almagro 

Que, sacrílegamente, un día le dijo: 

-Niño mío, en la polla tengo barbas. 

Y él, curioso como un gatito 

Se las atusó viendo caer de la berenjena leche. 

A él, que no le gustan los barbudos 

Pues como le dijo su madre: 

-Hijo mío, cuídate de los barbudos 

Que son engendros de la Violada 

De Violada  

Plano y llano, campo y barranco 

Entre Almudévar y Zuera 

Camino de Zaragoza y Huesca. 

Engendros cabrones 

Que igual que tienen barbas en la cara 

Las tienen en el culo. 

Lo que no sabía el pobre niño fantasmita 

Es que el señor cura era prostático 

Y todos los días, al mediodía 

Se daba una vuelta por aquí 

Se abría la bragueta y orinaba contra estos arbustos. 

-Los días de nevada, y aun con lluvia 

Me encanta orinar contra estos arbustos 



Les había dicho a unos colegiales 

El día de su confirmación. 

El fantasmita, mientras jugaba con la nieve 

Se puso un traje de blanco 

Sin soñar siquiera que por aquí pasara el padre Almagro. 

Pero, pasó todo ufano cual gentil hombre 

O mozo estudiante de Salamanca. 

Se paró frente a él y el arbusto 

Abriéndose la bragueta 

Sacando su berenjena 

Haciendo llamamientos con ella 

Como para la religión. 

Con su orina mortificó tanto a los arbustos 

Como al fantasmita que sufrió susto y trasudores 

Viéndole como un “Manneken Pis” grandote 

Sus ojos verde pradera 

Cambiándose en color negro. 

Éste le preguntó: 

-Padre ¿qué ha sido de las barbas? 

El padre Almagro sinceramente dijo: 

-Una puta beata que ha llegado del Japón 

Me las ha afeitado. 

-Daniel de Culla 

- 

 

 

 



  

 


